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Now that the frenzy of exhibitions, roundtables, lectures, conferences and 
other events has subsided, I hazard to offer the following student paper, 
written 44 years ago, wherein I advanced a few rather risky assumptions 
about the Eixample district. Among other things, it reveals the limited 
awareness we had of the engineer and city planner Ildefons Cerdà’s work 
in May of 1966.
In what was then the most advanced course in urban planning being 
offered at the Barcelona School of Architecture (ETSAB), Professor Manuel 
Ribas Piera asked us to do a little research about the modern city and to 
defend in advance our choice of topic.  In those days the various treatises 
on the subject of urban planning were striking for their total lack of attention 
to Cerdà’s two contributions: Barcelona’s Eixample district and his General 
Theory of Urbanization.  I had recently been introduced to Professor Fabià 
Estapé, and across the chasm that separated such a renowned scholar 
from a student only then discovering his passion for urbanism we quickly 
began to notice that we shared the same interest in this obscure figure. 
We agreed that there had to be some more or less bogus excuse for the 
chronic neglect Cerdà’s work had suffered and, in any event, that the time 
had come to study it and arrive at the truth.  Our research proposal also 
happened to coincide with a period when I had just discovered the 
utopian socialists and the enormous influence they asserted over key sectors 
—both social and professional—of Catalan society, an awareness that 
opened up to me a whole new way of looking at the world.
Etien Cabet’s Voyage to Icaria, first published in Catalonia in 1847 in the 
pages of the magazine La Fraternitat, introduced the grid pattern as the 
organizing principal of the city of Icaria and revealed the existence of 
different neighborhoods, two characteristics that bear a certain 
resemblance to the Cerdà Plan.  If we added to that the latter’s 
preoccupation with politics and the social good, there was sufficient 
evidence, along with my own leaps of imagination, to warrant an 
undertaking that would get at “the truth about the Eixample.”
The original text of the paper reprinted below was devised as a series of 
notes within which the elucidation of my goals and objectives was all mixed 
up with the information I acquired as well as with my opinions, interpreta-
tions and causal ascriptions.  From the very description of the research me-
thodology and parameters it was clear that this was only the initial phase of 
a larger project that would have to be completed sometime in the future.
Reading it today, one is struck by the remarkable naïveté with which it 
advances its initial arguments and breathlessly draws conclusions without 
marshalling the necessary evidence.  But one must bear in mind that this 
was one of the very first efforts to thoroughly explore and rationalize the 
Cerdà grid.  I therefore prevail upon the reader to take it with a grain of salt 
and with the disclaimer that it was written 44 years ago when our familiarity 
with Cerdà’s work was fragmentary at best and our knowledge of his ideas 
practically nil.
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Una vez pasada la fiebre del año Cerdà –exposiciones, mesas redondas, 
conferencias, congresos y tantas otras actividades- me atrevo a colgar 
este trabajo de estudiante, escrito hace 44 años, donde se exponen unos 
supuestos sobre el Ensanche bastante arriesgados y que demuestran el 
limitado conocimiento que se tenía en aquel momento de la obra del inge-
niero-urbanista, Ildefonso Cerdà. Era mayo de 1966.
Durante el último curso de urbanística que entonces se impartía en la 
carrera, el profesor Manuel Ribas Piera nos pidió que hiciésemos una pe-
queña investigación sobre la ciudad moderna, justificando previamente 
nuestro interés por el tema escogido. En aquella época tenía curiosidad 
por la falta total de interés que manifestaban los tratados de urbanismo 
por el Ensanche de Barcelona y la “Teoría General de la Urbanización”, 
las dos aportaciones de Ildefons Cerdà. Precisamente hacía poco que me 
habían presentado al profesor Fabià Estapé, -y desde la distancia entre el 
catedrático de fama reconocida y el estudiantito que estaba descubriendo 
su pasión  por el urbanismo- rápidamente nos dimos cuenta de que com-
partíamos el mismo interés por el personaje y de que coincidíamos en que 
los reiterados olvidos sobre su obra debían tener algún tipo de explicación 
más o menos espuria, pero que en cualquier caso había llegado la hora de 
investigarlo para llegar a la verdad. La propuesta de investigación coinci-
dió también con una etapa en la que acababa de descubrir los socialistas 
utópicos y comprobar la gran influencia que habían ejercido sobre determi-
nados sectores sociales y profesionales de nuestro país; un conocimiento 
que me abrió un nuevo camino de reflexión.
El Viaje a Icaria d’Etien Cabet, editado en Catalunya en 1847, dentro de las 
páginas de la revista La Fraternitat, presentaba la cuadrícula como base 
de ordenación de la ciudad de Icaria y exponía la existencia de diferentes 
barrios, dos características que permitían establecer una cierta similitud 
con la propuesta de Cerdà. Si añadimos el hecho de constatar también 
la preocupación de éste por la política y la mejora social, tenía elementos 
suficientes, dejando volar mi imaginación, para justificar un trabajo que 
pretendía esclarecer “la verdad del Ensanche”.
El texto original del trabajo presentado que se reproduce a continuación, 
está formulado como una retahíla de apuntes donde se mezclan la expo-
sición de las intenciones y objetivos con la de las informaciones consegui-
das, así como comentarios, interpretaciones y atribuciones. En la descrip-
ción sobre los procedimientos de investigación y esquematización queda 
de manifiesto que se trata de la fase inicial de un proyecto que ha de ir 
completándose en el futuro.
Leído ahora, salta a la vista una considerable inocencia en los plantea-
mientos iniciales y en sacar conclusiones de una forma inmediata, sin las 
correspondientes comprobaciones, pero hay que tener en cuenta que se 
trataba de una de las primeras exploraciones para justificar la cuadrícula 
de Cerdà. Ruego sea leído con todas las reservas necesarias pero con el 
descargo de que fue escrito hace 44 años cuando los conocimientos sobre 
la obra de Cerdà eran muy fragmentarios y aquéllos sobre su pensamiento 
casi nulos.
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COMENTARIOS SOBRE ILDEFONS 
CERDÀ
Hablar de Ildefons Cerdà resulta difícil por 
los escasos estudios críticos que poseemos 
y por la inexistencia de una visión de su 
“Teoría General de la Urbanización” en el 
contexto de su época y relacionada con las 
otras experiencias urbanísticas. Sin embar-
go abundan los que se limitan a divulgar su 
proyecto de ensanche y señalar las adultera-
ciones que ha soportado.
Dada esta situación, pensé en analizar las 
posibles influencias que tuvo Ildefons Cer-
dà de otras teorías urbanísticas y, además, 
relacionarlo con su pensamiento y acción 
política; acción que parece que fue intensa 
durante los años en que se gestaba la Prime-
ra Internacional.
Abordar el estudio desde este ángulo va a 
resultar largo y laborioso dada la dificultad 
de acceder, de forma rápida y segura, a los 
hechos y conocimientos necesarios. Aún así, 
considero interesante intentarlo, con la espe-
ranza de aportar nuevas perspectivas hasta 
hoy no abordadas.
Necesito aclarar que creo muy interesante la 
aparición de Ildefons Cerdà en la disciplina 
urbanística, a la vez que no dejo de sorpren-
derme por su continuado olvido o por ser 
simplemente citado como caso anecdótico, 
si tenemos en cuenta que no aparecerá hasta 
1893 la publicación, en Alemania, de  “Der 
Städtebau” de Stubbens, considerado, equi-
vocadamente, el primer tratado de urbanis-
mo.
___________ 
El primer paso fue confeccionar un resumen 
de la vida de Cerdà, destacando los hechos y 
momentos que creí relevantes y relacionados 
con la intención del estudio, de este modo 
seleccioné los periodos de análisis que con-
sideré más interesantes. Este resumen bio-
gráfico, de fácil manejo, ha dado pie a ini-
ciar otro parecido que correspondiera a las 
teorías y proyectos urbanísticos aparecidos 
durante el siglo  XIX. Estos dos resúmenes 
se irán completando a medida que prosiga 
el trabajo.
También se procedió a una recopilación de 
las obras de Cerdà, siendo éste el capítulo 
más pobre en número, pero seguramente el 
más interesante.
Tenemos la “Teoría de la Urbanización”, 
publicada en Madrid en 1967, que debía 
constar de tres volúmenes y de la que sólo 
se editaron los dos primeros, costeados por 
el Estado. 
El primer volumen es un estudio detallado 
de los diferentes tipos de asentamientos que 
se han desarrollado desde los primeros po-
bladores, describe las partes de la ciudad y 
expone su teoría sobre cómo debe ser la ciu-
dad.
El segundo volumen está dedicado a una 
monografía de la clase obrera, con datos es-
tadísticos de sumo interés por ser la única 
publicación existente de la época.
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El tercer volumen debía aplicar su teoría al 
caso particular de Barcelona, con todos los 
gráficos correspondientes. Volumen impres-
cindible para comprender nuestro Ensanche, 
pero no ha sido posible encontrar el original, 
quedando una laguna en este punto.
Debo confesar que no he leído estos volúme-
nes en su totalidad, condición imprescindi-
ble si se quiere hacer un estudio serio. Existe 
la dificultad de no disponer de ellos, dado 
que existen pocos ejemplares y en todas las 
bibliotecas están excluidos del préstamo. 
También apunto que son extremadamen-
te largos y su estilo literario es reiterativo, 
haciendo de la lectura casi un suplicio. De 
todos modos, realizaré gestiones para con-
seguir un ejemplar del primer volumen, al 
ser el más interesante  para este estudio y así 
podré leerlo en su totalidad.
La otra publicación de Cerdà consultada es 
la editada en 1860 y que tan sólo es un fas-
cículo de pocas páginas titulado “Reforma 
y ensanche de Barcelona”, donde justifica 
la vialidad económica para la construcción 
de la infraestructura (calles) de nuestro En-
sanche. Financiada principalmente por los 
propietarios cuyos solares son lindantes con 
las vías de circulación. Los motivos están 
muy razonados y justificados, destacando 
en varios puntos que el mejor conducto es 
la creación de una seudo cooperativa de los 
propietarios de cada manzana. Para la cons-
trucción de los centros culturales, represen-
tativos y religiosos propone la expropiación 
de terrenos. Este punto sirvió para acusar a 
Cerdà de estar contra la libertad y pretender 
instaurar la revolución, palabras que apare-
cen en un informe que con el título “examen 
del plan económico presentado al Gobierno 
de S.M. para el Ensanche y reforma Urbana 
de Barcelona” fue realizado con intención de 
impedir su ejecución.
Para poder vincular la obra de Cerdà con su 
actuación política, pues como he apuntado 
anteriormente fue considerable, he creído 
que sería interesante investigar en las actas 
de la Diputación y Ayuntamiento, entre los 
años 1850 y 1859, que corresponde a la ela-
boración del proyecto del Ensanche y de ma-
yor actividad política. Supongo que durante 
el bienio progresista se pueden encontrar da-
tos interesantes en periódicos y revistas, por 
la mayor libertad de prensa.
También deben estudiarse las teorías de 
Fourier y Cabet, que tuvieron mucha influen-
cia en España y concretamente en Cataluña.
Estos son los caminos más interesantes para 
realizar un verdadero y sincero estudio so-
bre Ildefons Cerdà, intentando esclarecer 
que pasó con un progresista que por serlo, 
no fue comprendido por los progresistas de 
su propia época.
___________
Cuando se estudia la Historia del Urbanis-
mo y se llega al Plan Haussmann para París, 
se prosigue con el Ensanche de Barcelona, 
complementado con comentarios sobre la 
obra de Cerdà. Este orden no tendría ningu-
na crítica si se limitara al aspecto cronoló-
gico, pero generalmente se establecen com-
paraciones entre los dos proyectos dando 
a entender que uno es inspiración del otro. 
Parece que las soluciones que adoptaron sus 
autores son muy diferentes. De todos modos 
no dejaré de admitir que como consecuencia 
de las adulteraciones cometidas en el En-
sanche, el aspecto plástico de Barcelona es 
parecido al de París, aunque en el proyecto 
inicial no se establece esta semejanza.
Recordemos que Ildefons Cerdà estaba inte-
resado no sólo por los aspectos de su carre-
ra de Ingeniero sino también por la política, 
que le apasionaba, como dice Manuel An-
gelón, su amigo y biógrafo, y su vida está 
marcada de episodios que nos permiten ca-
talogarlo como un intelectual de su época. 
Como tal intelectual, no parece arriesgado 
asegurar que debía estar al corriente de to-
das las ideas que procedían de Europa y más 
concretamente del socialismo utópico.
La difusión de estas ideas fue relativamen-
te fácil en Barcelona, Madrid y Andalucía, 
gracias a los contactos con Charles Fourier 
y Etienne Cabet.
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Con la muerte de Fernando VII, 1833, Joa-
quín Abreu, oficial de la marina retirado, re-
gresa a España, de su destierro en Francia 
donde había conocido a Fourier y abrazado 
la doctrina falansteriana. En el periódico de 
Madrid “El Eco del Comercio”, publicó ar-
tículos divulgativos sobre las teorías foure-
rianas. Su correligionario Manuel Sagrario 
de Velay proyectó construir un falansterio 
en Tempul, cerca de Jerez de la Frontera. 
Recordemos que precisamente por esos años 
Cerdà residía en Madrid a causa de sus estu-
dios, y suponer que leyó estos artículos que 
hacían referencia al urbanismo utópico no es 
ningún disparate .
En Barcelona se publica “La Fraternidad” en 
el año 1847 de tendencia cabetiana. Partida-
rios de Cabet fueron Narcís Monturiol y Jo-
sep Anselm Clavé. Un catalán, integrante de 
los coros, llamado Joan Rovira, participo en 
1848 en la expedición cabetiana a Missisipi, 
que tenía por objeto fundar una Icaria. Entre 
1849 y 1850 Monturiol publicó otro periódi-
co cabetiano, “El Padre de Familia”.
En estos años tenemos a Cerdà en Barce-
lona, esta vez, dedicado exclusivamente al 
urbanismo y a la política, después de su re-
nuncia a la carrera de Ingeniero.
Parece posible que la cuadrícula empleada 
en el Ensanche fuera inspirada en las pro-
puestas de los utopistas, sobretodo en la des-
cripción de Icaria realizada por Cabet en su 
libro “Viaje a Icaria”, publicado en 1840.
Reproduzco un párrafo de la “Historia de la 
Arquitectura Moderna” de L. Benevolo:
…”Cabet al igual que Fourier, hace una des-
cripción minuciosa de su ciudad, pero piensa 
en una gran metrópolis que reúna las bellezas 
de todas las ciudades más célebres. El plano 
será rígidamente geométrico, con calles aje-
drezadas y un río rectilíneo que pasará por 
enmedio. Todas las calles serán iguales y se 
tomarán numerosas precauciones para facili-
tar el tráfico.”...
Icaria se organiza a base de 60 barrios con 
características específicas que intentan imi-
tar a ciudades famosas del mundo. 
Los componentes más destacados observa-
dos en el ensanche son su trazado rectilíneo y 
en cuadrículas y su organización en barrios, 
características interesantes a destacar por 
posibilitar puntos de contacto entre nuestro 
Ensanche y la organización de Icaria. Por el 
contrario, acentúan las diferencias con las 
actuaciones de Haussmann en París.
Indiscutiblemente, Cerdà matizó más las 
teorías de Cabet y reinterpretó la utopía de 
Icaria como un plan de ensanche que no tie-
ne nada de utópico y mucho de real.
Me hubiese gustado poder aportar un tra-
bajo más riguroso, acompañado por datos y 
numerosas referencias, para poder dilucidar 
qué hay de cierto en las hipótesis expuestas 
anteriormente. 
También existen todas las exigencias que se 
precisan para disponer de una higiene favo-
rable, que no ha sido posible analizar, pero 
parece lógico pensar que Cerdà conociera 
las obras y aportaciones de los higienistas de 
la época, dado que en su propuesta manifies-
ta un gran interés por el sol, aire, ventilación, 
etc… que más tarde sería postulado por el 
urbanismo racionalista.
NOTAS BIOGRÁFICAS
Ildefons Cerdà i Sunyer nació el día de Na-
vidad del año 1815, en el “Mas Cerdà”, casa 
de labor y de residencia a unos 2.500 m. de 
distancia del sur del pueblo de Centelles, 
unos 200 m. más elevada y situada en la 
cota 730 m. sobre el nivel del mar. Estaba 
rodeada de campos de cultivo, (trigo, ceba-
da, avena, patatas, maíz, etc.) y de hermosos 
bosques de robles y pinos. En la actualidad 
la construcción se mantiene en pie.
Cerdà creció en este clima sano, rodeado 
de bosques y recibió la instrucción elemen-
tal que podía darle Centelles hace dos si-
glos. Esta vida tranquila se vio  perturbada 
por acontecimientos políticos que habrían 
de influir reiteradamente en los destinos de 
Cerdà. Era el año 1827 cuando se produjo 
el movimiento de los Absolutistas Intransi-
gentes (carlistas), especialmente intenso en 
Catalunya. El padre de Ildefons, que profe-
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saba ideas liberales, no se sentía seguro en 
aquellas soledades y fijó su residencia en 
Vic, donde la autoridad podía garantizar-
le mayor protección; Ildefons contaba con 
apenas doce años. El nuevo domicilio le per-
mitió cursar estudios en el seminario, des-
tacando en las materias de latín y filosofía, 
que hicieron creer a su padre que su destino 
sería la carrera eclesiástica. Pero no se sentía 
inclinado al sacerdocio y su padre, con buen 
criterio, le autorizó a trasladarse a Barcelona 
para estudiar matemáticas y arquitectura.
Con la muerte de Fernando VII en 1833, la 
regencia recayó sobre su viuda, María Cris-
tina de Borbón. El nuevo Gobierno, entre 
otras medidas favorables a la cultura, re-
abrió, en 1835, la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos. Ildefons, fuerte 
en matemáticas, lleno de entusiasmo, con 
diecinueve años y poco dinero se trasladó a 
Madrid. La ayuda económica de su padre se 
reducía a ocho duros mensuales, lo que llevó 
al joven Cerdà a impartir clases de matemá-
ticas y otros complementos que le permitie-
ran seguir su permanencia en la Escuela.
Su estancia en Madrid no sólo sirvió para 
realizar sus estudios, pronto se interesó por 
la política, en los revueltos años de regencia, 
se alistó en la Milicia Nacional, empezando 
por simple individuo y graduándose de te-
niente de una compañía de granaderos.
Sin grandes alteraciones en su vida, en 1841 
consiguió el título de Ingeniero de Cami-
nos, Canales y Puertos, ingresando como 
funcionario, en el Ministerio del Fomento y 
siendo destinado a las provincias de Teruel, 
Tarragona, Girona y Barcelona. Siete años 
después, en 1848, solicita y obtiene su baja 
absoluta en el Ministerio, fijando su residen-
cia definitiva en Barcelona.
Con treinta y dos años de edad, libre de tra-
bas burocráticas, con todo el tiempo nece-
sario y habiendo mejorado su situación eco-
nómica por haber entrado en posesión del 
patrimonio familiar, al fallecer sus dos her-
manos mayores, pasa a dedicarse a sus dos 
pasiones: la urbanística y la política.
En el campo de la política desempeñó di-
ferentes responsabilidades; fue diputado a 
Cortes por el segundo distrito de Barcelona 
en 1850 y luego miembro y Vicepresidente 
de la Diputación Provincial en 1873. Ocu-
pando este cargo hizo publicar un excelente 
mapa hidrográfico y viario de la Provincia, 
que se proponía completar con el ortográfi-
co. Quizá durante estos años construyó un 
ferrocarril en Valencia, al que aluden las no-
tas de su nieto Richardson y que no puede 
corresponder a sus años de funcionario, dado 
que en el año de su baja, 1848, se construyó 
el Mataró – Barcelona.
Derribadas las murallas de Barcelona, se 
convoca un concurso, el 15 de abril de 1859, 
para realizar su ensanche. Cerdà no parti-
cipa, pero sale a la luz pública que poseía 
una autorización del Gobierno para levantar 
el topográfico del llano y el estudio para el 
ensanche de la ciudad, haciendo constar que 
“sin que pudiera considerarse que ello pre-
juzgaba el derecho a la concesión definitiva 
de la empresa”. Pero cuatro meses después 
una R.O. aprobaba su proyecto y lo imponía 
al Ayuntamiento para su realización, descon-
siderando el concurso ya fallado y ordenan-
do que el proyecto de Cerdà fuera expuesto 
con los otros presentados al certamen. Su 
propuesta recogía las ideas que había ma-
durado, acompañado de unas ordenanzas de 
construcción, muy detalladas, y reglas para 
la reparcelación de los futuros solares.
Aunque con mucha desgana, el proyecto 
fue puesto en la exposición y delante de la 
disyuntiva de “o éste o ninguno”, el Ayunta-
miento inició su aplicación. Quizás esta des-
gana, junto con el egoísmo implacable de los 
propietarios, música de fondo en todo plan de 
urbanismo, desencadenó el incumplimiento 
de las ordenanzas y normas propuestas, que 
vulneraron el proyecto de Cerdà.
A parte del proyecto de Ensanche, otra de 
sus aportaciones fue la “Teoría General de 
la Urbanización”, obra que había de expo-
ner todas las reflexiones y estudios sobre la 
materia que, en su tiempo, se puede califi-
car de nueva. Según él mismo cuenta, hasta 
el nombre de la disciplina tuvo que decidir. 
Aunque su publicación es posterior, seguro 
que las investigaciones fueron coetáneas a 
la elaboración del proyecto, siendo bastan-
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te anterior a las de Baumeister (1876) y de 
Stüben (1893) donde se emplea la expresión 
“Städtebau”, es decir, construcción de ciu-
dades. Los ingleses, como Unwin  (1908), 
Trigos (1909) y el mismo Haverfield (1913) 
emplean la palabra “Townplannning”, o sea, 
planeamiento de ciudades. 
Ildefons Cerdà contrajo matrimonio con 
Clotilde Bosch Carbonell, hija de un conoci-
do hombre de negocios barcelonés; tuvieron 
tres hijas: Pepita, Sol y Rosita. El matrimonio 
se separó en el año 1862. La hija mayor se 
casó con el inglés Joseph Richardson y fruto 
del matrimonio nacieron cinco hijos, uno de 
ellos Charles Richardson, que recogió y con-
servó todos los datos referentes a la familia. 
En 1956 una hija suya, llamada también Pe-
pita, visitó Centelles con el objeto de cono-
cer la casa de sus antepasados españoles. La 
segunda hija se casó con Carles Cornwell, 
oficial de la marina americana, y la tercera 
murió soltera. En el árbol genealógico de la 
familia aparece, con la nota “illegitimate”, 
Clotilde Cerdà Bosch, famosa arpista que 
con el nombre artístico de Esmeralda Cer-
vantes, recorrió todo el mundo cosechando 
grandes éxitos y llegó a ser profesora en el 
harén del Sultán de Turquía. Allí casó con el 
empresario brasileño Grossmann, y en 1919 
estuvo en Barcelona, muriendo en el 1926 
en Canarias.
Cerdà, a pesar de su aspecto, no era un hom-
bre de salud vigorosa. Había sido concejal 
síndico en 1854 y volvió al ayuntamiento en 
1864. Sea a causa de la lucha que tuvo que 
soportar por su proyecto de ensanche, o qui-
zás por disgustos familiares y políticos, su 
salud se resintió. Pasó largos días de sufri-
miento en Madrid con la vana esperanza de 
hacer efectivas cantidades de dinero que le 
adeudaba el Gobierno por los trabajos reali-
zados, ya que todos los bienes familiares ha-
bían sido consumidos en los años anteriores. 
En el verano de 1876, el 21 de agosto, sin 
cumplir los sesenta años, falleció en Caldas 
de Besaya, provincia de Santander, donde se 
había trasladado confiando en hallar alguna 
mejora en sus aguas termales.
Barcelona, mayo 1966
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Comisión para Nueva York  (E.U.)
En 1811 controla el crecimiento de la ciudad, cuando Europa 
está lejos de imponer controles.
R. Owen  (Escocia)
La fábrica New Lanark la organiza modernamente; establece 
horarios de trabajo  reducidos y viviendas saludables.
En 1813 viaja a Londres donde organiza sindicatos y coope-
rativismo.
En 1817 publican su libro”. New views of Society or 
Essayson the formation of Human character”. La principal 
ocupación el campo y como apéndice la fábrica.
En 1825 organiza una comunidad en Indiana (E.U.), llamada 
New Harmony, pero fracasa como comunidad autónoma y se 
convierte en centro de servicios para el territorio circundante.
C. Fourier  (Francia)
En 1822 publica “Traité de l’association domestic agricole”
En 1829 publica “Nouveau monde indistriel et societaire”
Desarrolla en ellos la teoría del Falansterio. Intentó dos veces 
su realización pero fracaso. 
E. Cabet (Francia)
En 1840 describe la nueva ciudad de Icaria, basada en una 
organización socialista de la prosperidad y producción.
Desde 1849, intenta la creación de una comunidad cabetiana 
en América. 
En 1860 crea Corning en Iowa (E.U.) con éxito.
En 1876, la comunidad se divide y desaparece Corning. Inten-
ta restablecer dos nuevas comunidades que entre 1887 y 1895 
desaparecen definitivamente
G.E. Haussmann  (Francia)
Entre 1853 1869, se efectúa la reforma de París. Programa 
toda la ciudad, con remodelación de vías de circulación, 
estudio de fachadas y perspectivas.
C.F.L. Foster  (Austria)
En 1859 se aprueba la reforma del Ring de Viena, como re-
sultado de un concurso realizado en 1858. En 1872 se realiza.
I. Cerdà  (España)
En 1959 Barcelona empieza su nuevo ensanche
En 1967 se publica “Teoría General de la Urbanización”.
Krupp  (Alemania)
Realiza viviendas para los trabajadores en sus colonias.
Años: 1863 Westerrd 
 1873 Krnenberg 
 1894 Alfredshof 
 1900 Altenhor 
 1906 Margarethenhöke
G. Poggi  (Italia)
Entre 1864 y 1877, Plan de Ampliación de Florencia. Solo 
de la periferia a, sin realizar estudios de remodelación para el 
casco antiguo, que deja para más adelante. 
Anspach  (Bélgica)
De 1867 a 1871 transformación de parte de la ciudad de 
Bruselas.
J.B.Godin  (Francia)
En 1870 publica en Paris “Solutions Sociales”, donde expone 
toda la teoría del Familasterio, que corresponde a una modifi-
cación del Falansterio de Fourier.
Construye en Guisa, Departamento del Aisne, una fábrica 
que pretende ser un familasterio. Funciona como cooperativa 
hasta 1939.
A. Soria  (España)
En 1882 aparece, en el periódico El Progreso de Madrid, la 
descripción de la Ciudad Lineal. Propuesta  considerar por 
Soria como una ciudad jardín.
En 1890 se inicia la construcción de la Ciudad Lineal de 
Madrid.
M. Lever  (Inglaterra)
En 1887, realiza una pequeña ciudad jardín en Port – 
Soulinght, cerca de Liverpool.
C. Sitte  (Austria)
En 1889 publica un opúsculo en alemán, que trata de la ciu-
dad vista desde un punto de vista estilístico. Habla del interés 
artístico de la ciudad y de la necesidad de estudiar el aspecto 
de la misma.
En 1902 se publica en francés.
G. Capbury  (Inglaterra)
En 1895 construye la ciudad jardín de Bausmeille, cerca de 
Birmingham.
E. Howard  (Inglaterra)
En 1898 aparece el opúsculo “Tomorrow, a peaceful path to 
real reform”, en el que expone su teoría de la ciudad jardín.
En 1903 inicia la construcción de Letchworth a 50 km. de 
Londres, su crecimiento es lento.
En 1919 se construye Welmyn, masa cerca de Londres. Es un 
éxito pero se demuestra la imposibilidad de autosuficiencia.
T. Garnier  (Francia)
En 1901 proyecto de ciudad industrial. En 1904 proyecta otra 
ciudad industrial.
En 1920, proyecto del barrio de los Estados Unidos en Lyon, 
pero no se inicia su construcción hasta 1928.
H. P. Berlage  (Holanda)
En 1902 inicio del proyecto para el ensanche de Ámster-
dam – Sud. En 1917 proyecto definitivo ordenado mediante 
manzanas con patio interior.
NOTAS DE HISTORIA DEL URBANISMO
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